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			BENDICIONES Y AGRADECIMIENTOS

			 

			A mi hijo

			Que siempre trae bendiciones a mi vida. 

			Gracias a mí por el regalo que me di a mí misma, y a Dios.

			Y gracias a mi hijo por elegirme como su madre.

			A Pablo por la gran ayuda en otorgar coherencia a todo esto y por el apoyo en este proyecto con sus sabias recomendaciones.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Filomena es una niña índigo que crece en el seno de una familia numerosa, quien la sumerge en un mar de inseguridades, pero tiene un innato superior que la hacer reinar en el mundo de las sincronicidades y aforismos propios de la Nueva Era. 

			Con frecuentes tropiezos, aún más en su juventud, induce sus experiencias en su esencia de incipiente trabajadora de la luz.

			 

			Amor, Gracias, y Hasta Pronto.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			Prólogo

			 

			Quien escribe siempre tiene una sola historia que contar: la suya. Más allá de las bifurcaciones que se puedan tomar en busca de un sentido estético y literario, el relato vivencial sigue siendo la primera fuente para extraer experiencias y elevarlas —o sublimarlas— al texto.

			“Filomena y los Cuentos de la Nueva Era” es una muestra de nuestro tiempo, es altamente plausible lo que sucede en sus páginas, tiene una ubicación geográfica especifica que es Río Gallegos, Santa Cruz, Argentina, con el típico clima tan poco benévolo pero bello de la estepa patagónica. En este marco, Filomena empezará el camino que la va llevando a los diferentes puntos bisagra en su vida y saldrá victoriosa por su actitud positiva, pero sobretodo por su interés en ahondar en lo místico, en lo esotérico, para ayudarse a combatir las injusticias con esas armas y entender un mundo lleno de sinsabores que sabrá campear gracias a los mecanismo de una fuerza que no es visible más que para lo que pueden y quieren verla.

			Los relatos tienen una fuerza especial ya que tratan de sucesos donde lo fuera de lo común está presente. 

			El libro es una buena guía para el lego en materia de terapias alternativas o corrientes, una guía para ahondar en términos como Gaia, El Entramado Cristalino, Gnomos, Registro Onírico, Regresiones, Registro Akhásico, Cueva de la Creación, Polaridad, Karma, Ley de Atracción de Pensamientos, Ángeles Guardianes, Fisicalidad de Pensamientos, Brujos y Brujas, Gnosticismo, Reiki…ya que todo eso se encontrará de una manera distendida, desde el relato sencillo de una escritora que expone su esencia y sus vivencias. Ambas se amalgaman hasta formar una sólida muestra de una persona.

			Es interesante la observación de los sucesos cotidianos bajo una mirada menos materialista y más espiritual, se puede estar o no de acuerdo, coincidir total o parcialmente con algunas afirmaciones o creencias, pero lo que no se podrá decir nunca es que estos cuentos no han sido elaborados con entrega, con convencimiento real y poseen una sinceridad inusitada.

			La tenacidad del personaje que recorre los cuentos hacen que se pueda decir que bien podría ser una novela en capítulos, esa linealidad y coherencia solo la tienen los buenos libros de cuentos en los que se sabe donde empieza y a donde va, mérito exclusivo de la autora. Así como suya es la habilidad de hacer que lo cotidiano se transforme en una aventura y que la enseñanza dejada sea que hay mucho más que ver que lo que se nos muestra, un mundo lleno de energías que habitan por doquier e interactúan constantemente con nuestra cotidianeidad.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CONTEMPLACIÓN DE AVES

			 

			Era un mediodía árido con vientos salvajes soplando a cuarenta kilómetros por hora. Un mediodía corriente donde su adolescencia doliente la encontraba saliendo de la escuela camino a casa.

			Gaia se presentó ante Filomena en un pequeño petril mientras observaba a dos gorriones; dos gorriones picoteando en el mediodía iracundo propio de la Patagonia austral.

			El gélido viento se detenía en la parada de autobuses, en la esquina del colegio, donde los chicos antes de subir al transporte habían dejado caer migas de pan, por lo tanto los dos gorriones picoteaban entre el asfalto y el cordón de la vereda.

			Al llegar a la esquina escuchó un golpe seco y duro. El transporte urbano frenaba llevándose los pasajeros de la parada, pero ese golpe que sonó duro era distinto, procedía de un lugar indefinido hasta que miró entre las ruedas. Sus ojos se llenaron de lágrimas retenidas, y de su boca salió un leve suspiro que nadie escuchó porque el viento hacía rechinar todo lo que tocaba.

			Ahí estaba uno de los pajaritos aplastado por las ruedas, al lado estaba su compañero piando desesperado.

			Nunca antes se había percatado del detalle, a partir de ésta experiencia lo supo, los gorriones siempre andaban en pareja, nunca solitarios.

			El pajarito a su lado sin duda alguna era su pareja, era su compañero y estaba desolado, como en estado de shock cual si se tratara de un hombre por su amada recién fallecida.

			Quedó petrificada sin saber qué hacer mientras sucedía otra cosa más extraña aún.

			Si había algo más destinado a suceder ese mediodía raro, era que debido a la frecuencia típica de los autobuses, nunca pasaban consecutivos sin los tres minutos de diferencia, ese mediodía atípico, pasaron dos juntos.

			Entonces, ahí estaba el pajarito, totalmente afligido, aún puede recordar su temple haciendo memoria. Abatido, y desdichado sin despegarse de su compañera aplastada.

			Lo que vio después fue el acto más triste del mundo en ése mediodía ventoso y bizarro.

			Como sabiendo lo que el destino le tenía trazado, la avecilla no tuvo que esperar demasiado al siguiente bus. Como nunca, ese día venían uno tras otro, entonces se arrojó seguro y derecho justo sobre las ruedas grandes del rodado para que también se lo llevara, como se había llevado el transporte anterior a su compañera de toda la vida.

			Retrocediendo siete años atrás, en el gran patio de la casona de su abuela, en una tarde templadísima sin viento y rezagada del verano que se estaba despidiendo de una forma ilusoria, fue testigo de una vasta imagen que nunca más tuvo el privilegio de volver a repetir.

			Si alguien la vio esa tarde, seguramente habría pensado con absoluta certeza que tendría problemas mentales, porque esa imagen se remontaba al cielo, el cual no pudo dejar de observar por la magnificencia de la naturaleza: las aves en vuelo con todo su esplendor. Seguramente se recostó sobre la tierra, inmóvil sin despegar los ojos del cielo celeste, con retazos rosados de atardeceres boreales de la Patagonia austral.

			En esa tarde inolvidable, cruzaban ante sus ojos, a cientos de metros de altura, en un el cielo apacible, centenares de aves migratorias.

			Eran cientos de bandadas en absoluta armonía. Alineadas en perfecta geometría sagrada, rumbo a la libertad, rumbo al noreste, todas por doquier, actividad aérea de Gaia que prevaleció durante una hora. De este modo las majestuosas aves volaban ante Filomena como invitándola a su viaje… ahora sabe de qué se trataban esas señales, eran susurros constantes que le decían: “hay que atreverse”, “hay que atreverse”, “hay que atreverse a contemplar”.

			 

			    

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			EL JARDÍN DEL EJÉRCITO

			 

			A los cinco años Filomena, estaba en el Jardín de Infantes, su madre aún no se percataba que a consecuencia de los resfriados su hija se estaba quedando sorda, pero ese día en el Jardín de Infantes, más allá de su sordera, la niña tuvo una experiencia muy cercana con el entramado cristalino de un lugar muy particular.

			“Entramado Cristalino”, es un tipo de red de energías que tiene nuestro planeta, impregnada por los acontecimientos que ocurrieron en un determinado lugar y se puede percibir vibratoriamente, puede tratarse de lugares donde se libraron varias batallas o guerras, o lo contrario, lugares donde se ejercía la paz y la armonía, algunas personas pueden percibirlas totalmente.

			 Volviendo a la experiencia de la infante, era el año 1982, no muy lejos de allí se desataba una guerra sin igual, la Guerra de las Islas Malvinas, y el Jardín de Infantes de Filomena, había sido invitado ese día de manera improvisada —a juzgar por el apuro de las maestras— para hacer una visita a la institución que los apadrinaba: El Ejército Argentino.

			En plena dictadura militar, las maestras algo nerviosas buscaron al azar a un niño de cada sala. Y, desde luego, sin entender por qué, Filomena fue elegida por una maestra que no conocía a asistir a la invitación que le propinaba el mismísimo Ejército Argentino.

			Con apuro, tres maestras y cuatro niños escogidos fueron en el auto de la directora, un Renault 12 azul, rumbo a la Repartición de la X° Brigada Mecanizada Militar.

			Cuando llegaron al recinto todos los soldados estaban armados con semblante de guardia, dos oficiales los esperaban para guiarlos por el lugar. 

			Irónicamente recorrían el lugar donde se preparaba a los jóvenes antes de ir a la guerra, en el mismo sitio donde se los entrenaba y justo en ese momento, se encontraban niños de todos los jardines de infantes de la ciudad correteando por el lugar.

			La pequeña Filomena observaba con inseguridad y no comprendía nada de lo que sucedía, ¿adónde la habían llevado esas maestras que le habían pedido que vaya tomada de la mano de sus compañeros?, todo estaba pulcramente limpio, encerados los pisos, paredes y ventanas relucientes, aunque no entraba nada de luz, sintió que había poco aire, la respiración se le agitaba, el corazón le latía rapidísimo, sobre todo cuando les mostraron los armarios donde guardaban las armas. 

			Los oficiales charlaban con las maestras y los niños curioseaban el lugar queriendo ver y jugar con los artefactos militares.

			Abrieron los armarios de rifles y ametralladoras por lo que todos los niños se abalanzaron para tocar algunas y jugar con ellas. A Filomena le empezaron a dar escalofríos y una especie de claustrofobia que nunca antes, en su corta edad, había sentido.

			Filomena en silencio sin poder escuchar bien, veía un escenario escalofriante ante sus ojos: niños jugando con rifles de verdad de donde podían salir balas que mataban a personas de verdad. Filomena estaba espantada de la oscuridad, de la frialdad que se sentía dónde estaban esos soldados armados, mientras las maestras dialogaban unas con otras como si estuviera todo bien, ella ya no conocía a nadie, ni siquiera era su maestra la señorita que le sostenía su mano.

			Atinó a preguntar algo, pero nadie la escuchó, hasta que les mostraron el pabellón de descanso, donde dormían los soldados, había catres y cuchetas con frazadas grises, y fue ahí donde ocurrió una experiencia muy tenebrosa para Filomena, una especie de deja vú que la obligó a ponerse a llorar sin consuelo alguno, sollozaba en silencio, pero el sollozo se transformó en un llanto amargado hasta que un soldado la vio, y la maestra la tuvo que alzar en brazos.

			Filomena al ver las camas y no poder escuchar nada, pensó que se iría a quedar allí para siempre, y la energía que sentía era de una tristeza abismal, era horror al sentirse desaparecer entre esas paredes y no volver a ver más a sus padres y hermanas, sintió una opresión en el pecho y por esa desolación hizo que los soldados la consolaran dándole una chocolatada, un alfajor y un banderín.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			LA GRABACIÓN

			 

			Eran los años ochenta y tantos, y escuchaba música en un grabador con radio, y mientras seguía, junto a sus hermanos, los Tops 10 en la FM. Tenían preparada una cinta de cassette para grabar algunos temas agradables, como los de George Michael, Elton John, Bon Jovi, en fin, lo que fuera de esa esplendorosa época de excelente música para los oídos. 

			Generalmente se trataba de cassettes con una grabación original que ya no gustaban más a los que les colocaban cinta adhesiva en la parte inferior dentro de los agujeros para luego grabarlos con el botón rojo que decía récord. ¡Qué años tan divertidos!

			El asunto fue que una vez, Filomena, ávida de aventuras sobrenaturales, quiso grabar los mensajes del más allá porque sabía que a veces podían quedar registradas de esa forma.

			Entonces lo hizo una tarde en la habitación que compartía con sus dos hermanas. Grabó diez minutos o menos porque la ansiedad por escuchar era aún mayor.

			Cuando terminó la grabación, ya sobre el final de los diez minutos, logró escuchar algo que parecía una voz de gnomo.

			Al principio Filomena pensó que había sido Pancho, el perro de la familia que cuando jugaba emitía una especie de jadeo chillón como una carcajada perruna. Pero lo que había en la cinta no había sido Pancho, era el principio de un murmullo, como un jadeo largo, con compás, como una canción que después cambiaba de tono y subía como en un grito, con una especie de palabras indescifrables para los oídos y que subía de tono, eran tonos chillones y graves.

			Le resultaba escalofriante cada vez que lo escuchaba. 

			Filomena, antes de llamar a sus hermanos, escuchó varias veces tratando de encontrar una explicación lógica, pero no había ninguna.

			Llamó a sus hermanos, ellos lamentablemente se asustaron tanto que borraron el escalofriante jadeo de un duende que jamás pudo ser comprobado. 

			El lloriqueo de su hermano menor fue tan abrupto e insistente, que agarraba la ropa de Filomena y la tironeaba con la única intención de lograr que borrara la cinta.

			La otra hermana menor, también le pidió que borrara eso y que no le contara a nadie, la hermana mayor peyorativamente la convenció de que seguramente había sido Pancho. Jamás se mencionó el tema ninguna otra vez.

			Filomena resguardó en su memoria la canción jadeante del gnomo. Tal vez en el futuro la encontraría otra vez.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			EL REGISTRO ONÍRICO

			 

			Filomena comenzó a guiar sus sueños de manera intuitiva desde antes de los cinco años.

			En ese tiempo los sueños que tenía eran los típicos de la niñez y sus miedos. En función de ellos, la técnica innata de Filomena era lograr dar con el momento justo cuando soñaba.

			Ella podía dar cuenta de ese momento y soñar todas las noches. Cuando el sueño se convertía en pesadilla desarrolló una técnica evasiva contra el miedo. Si algo se ponía feo, contaba hasta tres, cerraba muy fuerte los ojos despertándose.

			La primera vez que utilizó esa técnica fue durante un sueño en la que se había perdido en una inmensa autopista vacía, sin nadie a la vista, sólo había cemento gris, pavimentos, y ladridos de perros lejanos, seguidos de un silencio absoluto. Cuando su corazón comenzó a desesperar, por instinto cerró los ojos apretándolos muy fuertes, para despertar en su dulce cama.

			Otra vez, en el mundo onírico, acompañada de su hermana menor, se encontraban perdidas en plena calle, lejos de la vista de sus padres. En el sueño Filomena le enseñaba la técnica a su hermana, para luego despertar sola en su cama. A unos metros, en la otra cama, su hermana entraba en la etapa REM sin saber de la artimaña de Filomena.

			Desarrolló distintas técnicas a lo largo de varios años, mientras crecía, y así algunas veces transformaba el sueño en lo que ella quisiera, a veces podía volar como Superman, adoraba ser ese superhéroe, otra podía caminar por las paredes, y también podía mover los objetos con el pensamiento.

			Algunas veces disipaba el miedo de sus pesadillas con enfrentamientos, se imponía ante un león o tigre suelto que la atormentaba, o confrontaba al sujeto loco que la perseguía en laberintos cerrados.

			Otrora los sueños traían mensajes extraordinarios, como el significado de la vida, el cosmos, el universo y Dios, pero se los olvidaba… a veces eran presagios, también emociones inconmensurables de la existencia de paraísos y jardines de Edén en el mundo.

			Así Filomena llevó un registro onírico en el que noche a noche descubría grandes cosas y secretos latentes en su subconsciente.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			REGRESIÓN EN ENSUEÑOS 

			 

			Filomena tenía una gran actividad onírica, pero la que más le impresionó fue una en la que vivenció una regresión de una vida anterior, este sueño lo tuvo cerca de los trece años. (Plena Convergencia Armónica).
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